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EL CAMBIO    

El mundo en que vivimos está caracterizado por el cambio. Las 
circunstancias que nos rodean y nuestra visión de ellas cambian, nosotros 
mismos cambiamos, y cada vez más rápido. El cambio se ha convertido 
en una constante. El entorno se ha vuelto imprevisible. Esto genera 
incertidumbre, caos y complejidad social. 

¿Todo cambia?, ¿es posible mantener unos valores y principios?, ¿sobre 
qué basar un proyecto educativo, entonces?, ¿es posible hoy en día, con 
un futuro incierto, planificar? 

Los seres humanos, al menos en nuestra civilización actual, no estamos 
entrenados para gestionar y crecer en el caos. No funcionamos ante la 
incertidumbre porque nos produce desazón. Esta sensación, o el miedo a 
la complejidad, pueden hacer que vivamos el cambio como algo que 
cuestiona todo, que parezca que todo vale, que nada está en nuestras 

manos... Al contrario, el cambio, al alterar lo existente, permite cuestionarlo y elegir lo que se quiere 
modificar y lo que no, observar lo que ha cambiado y crear algo nuevo desde aquí. La libertad está en 
nuestras manos, tenemos posibilidad de elección y con ello, responsabilidad. 

Es necesario, por tanto, educarnos para la libertad, desarrollar nuestra capacidad de elección y nuestro 
sentido de la responsabilidad. Y esto no es posible si no admitimos el cambio constante, si no tenemos una 
aptitud positiva ante éste y un aprendizaje permanente. Lo único estable es la persona en su propia 
evolución. 

Especialmente imprevisible, inaprensible y complejo, es el mundo de las interacciones humanas. Es en este 
ámbito en el que tiene lugar la Educación y Formación. La Educación se basa en la relación interpersonal, y 
este hecho diferenciador de trabajar con personas, hace que la actividad pedagógica sea tan complicada. 
En el trabajo con diferentes colectivos o individuos surge, como en todo encuentro interpersonal una 
situación viva que no podemos controlar completamente, precisamente por eso, porque está viva. 

Hoy por hoy es imprescindible que la Educación permita y potencie el desarrollo de actitudes flexibles y de 
adaptación a las nuevas situaciones que el cambio implica. Una educación que posibilite el desarrollo de la 
personalidad, la propia identidad y, en definitiva, la buena salud mental, que ayudan a las personas a 
liberarse de la amenaza psicológica del cambio. Cuanto más crece el cambio externo más necesaria es la 
estabilidad interna. Para ello debe formar personas conscientes del carácter provisional de los 
conocimientos y el saber actual, que tengan un espíritu innovador, creativo y lleno de curiosidad. 

 


